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REPARTO 


PERSONAJES 


CUADRO  PRIMERO 


LA  INFLUYENTE 
UN  FORASTERO. 

EL  JEFE . 

ESCRIBIENTE  l.o 

IDEM  2.° . 

IDEM  3.o . 

IDEM  4.o . 

PORTERO . 


CUADRO  SEGUNDO 


DOÑA  DIPUTACIÓN... 

LA  PUPILERA . 

FORASTERO . 

DON  MUNICIPIO . 

QUÍMICO  MUNICIPAL 

OBRAS . 

CARRETERAS . 

TOROS . 

ALUMBRADO . 

INCENDIOS . 

INCLUSA . . 


CUADRO  TERCERO 


REAL . 

ESPAÑOL.. 

COMEDIA . 

ZARZUELA 
APOLO.  ... 
ESLAVA.  . . 


ACTORES 


Srta.  Alcacer. 
Sr.  Díaz.' 
Pastor. 
Díaz  (J.). 
Tovares. 
Torrecilla. 
Candela. 
Paesa. 


Sra.  Pastor. 
Srta.  Catalá. 
Sr.  Díaz. 
Moliné. 
García. 


Niños. 


Sr.  Reforzó. 
Srta.  Martín. 
Sra.  Pastor. 
Sr.  García. 
Moliné. 
Ortiz. 
Posac. 


ROMEA 


NOVEDADES . 

VARIEDADES . 

PRINCESA. . . . 

CIRCO  DE  COLÓN 
GUARDIA  1.°..  .. 

IDEM  2.o . 

EL  FORASTERO... 

SABLISTA . 

PACHÓN . 

DOMINGO . 

SEÑORITA  CURSI. 
SIETEMESINO . 


Srta.  Alcacer. 

Catalá. 

Sr.  García. 

Barraycoa. 
To  vares. 
Torrecilla. 
Díaz  (J.). 
Ortiz . 
García. 
Posac. 
Díaz. 

Barraycoa. 

García. 

Ortiz. 

Srta.  Alcacer. 

Sr.  Barraycoa. 


Coro  de  señoritas  cursis  y  sietemesinos 


CUADRO  CUARTO 


PORTERO . * . 

FORASTERO . 

Gallos  que  no  hablan 


Sr.  Barraycoa. 
Díaz. 


CUADRO  QUINTO 


LOLA  PRETEL. .  . 

TORERO  l.o . 

IDEM  2.o . . . 

FORASTERO . 

Coro  general 


Srta.  Catalá. 
Sr.  García. 
Posac. 
Díaz. 


El  derecho  de  reproducir  los  maternales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D.  Florencio  Fiscowich ,  á  quien  dirigirán 
sus  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en 
escena. 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 


SANGUIJUELAS  DEL  ESTADO 

El  teatro  representa  una  oficina.  Cuatro  mesas  de  escribientes  y  una 
del  Jefe  del  negociado  en  el  centro,  ó  ¿  un  lado.  Puerta  al  foro  y 
laterales.  Armarios  con  legajos.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

Aparece  el  COPO  DE  ESCRIBIENTES.  Todos  sentados  en  sus  mesas 
y  tomando  café  y  fumando  puro  Bebiendo  el  café  á  sorbos  echando 
bocanadas  de  humo:  abie  el  portero  la  mampara  y  entra  el  Jefe  con 

un  puro  encendido 


Escrib.  l.o  ¡El  Jefe! 

Jefe  ¡Valiente  tropa 

de  vagos! 

Escrib.  l.o  (Y  tú  el  primero.) 

Jefe  ¡Tomando  café!  ¡Portero! 

Port.  ¿Qué  manda  usted? 

Jefe  Café  y  copa. 

Port.  (Los  pone  verdes  y  azules  ..) 

Sabía  la  petición... 

(Poniéndole  el  café  y  la  copa  en  la  mesa.) 

Jefe  Así  juzga  la  opinión 

que  somos  unos  gandules. 

Una  oficina  es  un  templo 
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Todos 

Jefe 

Escrib.  l.° 


Fort. 

Forast. 


Fscrib.  I." 


Forast. 
Escrib.  2.° 
Forast. 
Escrib.  2.o 

Escrib.  3.° 

Forast. 

Escrib.  4.° 

Forast. 

Escrib.  4.o 

Forast. 

Jefe 


Forast. 

Jefe 


del  trabajo  ó  cosa  así. 

Fíjense  ustedes  en  mí, 
que  les  estoy  dando  ejemplo. 

(Tomando  café  y  fumando.) 

BueilO.  (Beben  y  fuman.) 

Lucidos  estamos. 

¿Aun  no  escriben? 

Por  merced.. 

¿El  ejemplo  no  da  usted? 

Pues  usted  chupa...  y  chupamos. 


ESCENA  II 

LOS  MISMOS,  EL  FORASTERO 

Creo  que  es  allí,  (señalando  al  Escribiente  l.°) 

Corriente. 

¿Podría  hacerme  el  favor? 

Este  asunto...  (Dándole  un  papel.) 

No,  señor. 

Eso  en  la  mesa  de  enfrente. 

(Pasa  donde  le  indican.) 

Este  expediente  atrasado...  (ai  2.°) 

No  es  aquí. 

¿También  me  echa? 

Eso  en  la  de  la  derecha. 

(Pasa  á  derecha,  al  3.°) 

Eso  en  la  mesa  de  al  lado. 

¿Me  hace  usted  el  obsequio?  (ai  4.°) 

No. 

(¡A  que  mato  á  un  mequetre!) 

Eso  en  la  mesa  del  Jefe. 

Y,  ¿quién  es  el  Jefe? 

(Con  muy  mal  modo.)  j  Yo! 

¡Ni  tomar  café!  ¡Qué  gente! 

Hable  pronto  lo  que  quiera. 

Pues  yo  he  venido  de  fuera 
á  saber  de  este  expediente. 

¿Este?  ni  mucho  ni  poco 
conozco  el  asunto 

¿No? 

Pues  hace  un  mes  se  formó... 


Forast. 
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Jefe 


Todos 

Forast. 

Jefe 


Forast. 


Todos 

Jefe 

Forast. 

Jefe 

Forast. 


Port. 

Jefe 


¡Hace  un  raes!  ¿Está  usted  loco? 
Ocurrencia  peregrina; 

¿un  mes  y  á  venir  se  atreve?... 

Si  no  hay  ninguno  que  lleve 
un  mes  en  esta  oficina. 

Es  audacia  y  pretensión 
impropia  de  un  hombre  serio 
que  se  venga  á  un  Ministerio 
sin  más  recomendación. 

¡Jáj  já,  já,  já!  . 

Yo  pensé... 

¿Sin  una  buena  influencia 
comete  usté  la  imprudencia 
de  hacer  que  le  escuche  á  usté? 
Ya  le  dejo  descansado, 
pero  antes  le  he  de  decir 
si  me  quiere  usted  oir 
que  es  usté  un  gran  empleado. 
No  sé  qué  es  más  delincuente... 
¡Bravo! 

Su  audacia  me  asombra. 
Si  el  gobierno  que  le  nombra 
ó  el  país  que  lo  consiente. 
¡Cómo! 

Nada  de  furores. 

Mil  gracias  por  sus  mercedes, 
pues,  y  que  sigan  ustedes 
todos  tan  trabajadores. 

Yo  soy  un  contribuyente, 
el  amo  de  cuantos  miro, 
y,  en  fin,  en  sonando  un  tiro 
vendré  por  el  expediente,  (vase.) 


\ 

ESCENA  III 

DICHOS  menos  el  FORASTERO 

La  señora  de  Almanzor. 

¿Y  para  qué  se  detiene? 

Que  pase  al  momento.  (Viene 
á  quitarme  el  mal  humor.) 
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Influy. 


Coro 


Influl. 


ESCENA  IV 

DICHOS,  UNA  INFLUYENTE 

Clásica 

Soy  la  influyente 
más  bella  y  gentil 
que  se  pasea 
por  todo  Madrid; 
y  vengo  aquí, 
como  usted  ve, 
varios  destinos 
á  pretender. 

¿Quién  resiste  mis  dulces  miradas, 
quién  conmigo  no  está  complaciente, 
quién  se  niega  teniendo  yo  empeño 
en  dar  curso  á  cualquiera  expediente? 
Con  estos  ojos 
y  este  mirar 
no  hay  quien  me  niegue 
la  credencial. 

Es  la  influyente  más  bella  y  gentil 
que  se  pasea  por  todo  Madrid, 
y  viene  aquí,  como  usted  ve, 
algún  destino  á  pretender. 

Con  esos  ojos 

y  ese  mirar 

%> 

cuanto  ella  quiera 
conseguirá. 

Consigo  destinos 
en  todos  los  ramos; 
visito  el  Congreso 
y  voy  al  Senodo; 
asisto  á  los  Toros 
y  no  falto  al  Real 
y  doy  en  mi  casa 
algún  te  dansant ; 
y  como  soy  guapa, 
excuso  decir 
que  cuanto  deseo 
suelo  conseguir. 


LAS  PLAGAS  DE  MADRID. — J.  CORTÉS  Y  J.  VEYAN  18 


Coro 


Influy. 


Jefe 


Influy. 


Jefe 

Jnfluy. 

Jefe 

Influy. 


Fort. 


Es  la  influyente 
más  bella  y  gentil, 
que  se  pasea 
por  todo  Madrid; 
y  viene  aquí 
como  usted  ve 
algún  destino 
á  pretender. 

Y  á  los  ministros 

tratarlos  sé, 

que  con  mis  ojos 

y  este  mirar 

no  hay  quien  me  niegue 

la  credencial. 

Hablado 

Pues  yo  celebro  infinito 
el  verla.  ¿Qué  ha  motivado 
su  venida? 

Que  han  dejado 
cesante  á  mi  Periquito. 

Ya  ve  si  al  venir  me  fundo; 
cesante  Perico  Alberca, 
que  me  toca  tan  de  cerca, 
ya  ve  usté,  primo  segundo. 

Este  gobierno  está  loco; 
un  muchacho  tan  guapito... 

¿Y  que  hacía  Periquito? 

Cobrar.  ¿Le  parece  poco? 

El  gobierno  está  inocente. 

El  no  lo  ha  podido  hacer. 

Claro. 

Necesito  ver 

á  ese  hombre  inmediatamente. 

(Señalando  la  puerta  de  la  izquierda  que  se  supone 
conduce  al  despacho  del  ministro.) 

Ha  de  quedar  arreglado 
mi  asunto  antes  de  la  noche. 

Periquito  está  en  mi  coche 
esperando  el  resultado. 

(saliendo  )  Señor,  una  comisión 
de  agricultores. 
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Jefe 


Influy. 


Jefe 


Influy. 

Jefe 

Port. 

Jefe 


Prohíbe 

el  que  entren.  Ahora  no  recibe 
el  Jefe. 

¡En  qué  situación 
llegué  tan  poco  dichosa! 
i  Ay! 

Señora,  por  merced. 

¿No  ha  de  recibirla  á  usted? 

Lo  de  usted  es  otra  cosa. 

No  va  á  tener  mal  encuentro 
el  buen  señor. 

Ya  se  infiere... 

¿La  agí  icultura?... 

Que  espere, 
y  las  señoras  adentro. 

(Entra  la  Influyente  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 


MUTACION 

CUADRO  SEGUNDO 


MICROBIOS  DE  LA  VILLA 

Calle  corta. 


ESCENA  PRIMERA 

el  forastero 

Forast.  ¡Qué  oficinas,  Dios  clemente! 

El  molestarse  es  en  balde. 

A  mi  pueblo,  y  que  el  Alcalde 
archive  el  pobre  expediente. 

(Oyese  ruido  en  1 1  izquierda.) 

¡Qué  gritos!...  ¡Vaya  un  estruendo 
que  van  por  la  calle  armando! 
Digo...  ¡seis  chicos  llorando 
y  un  matrimonio  riendo! 
Padrastros  deben  de  ser 
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cuando  así  toman  á  risa 
su  llanto...  Huyamos  le  prisa, 
que  no  los  quiero  ni  ver. 


ESCENA  II 

Salen  DOÑA  DIPUTACIÓN  y  DON  MUNICIPIO,  la  primera  con  tro- 
chiquillos  que  representan  el  OBRERO,  vestido  de  Ilusa;  CARRE¬ 
TERAS,  de  peón  caminero,  y  el  TORERO,  de  torero  de  calle;  y  el 
segundo,  con  oíros  tres  que  son:  INCENDIOS,  vestido  de  bombero; 
ALUMBRADO,  de  farolero  del  gas,  y  la  INCLUSA,  de  niño  de  pa¬ 
ñales 


DlP. 

Munic. 

Dip. 

Munic. 

Obrero 

Dip. 

Obrero 

Dip. 


Munic. 

Dip. 

Inclusa 

Obrero 

Incend. 

Torero 

Carree. 

Alumb. 

Dip. 

Munic. 


¡Qué  chicos!  ¡Qué  malos  son! 
Como  á  pedir  den  principio... 
No  hagas  caso,  Municipio. 

Como  tú,  Diputación. 

Quiero  trabajo. 

¡A  callar! 

¡Tengo  hambre! 

Cállate,  chico. 
Pero,  hombre,  será  borrico 
que  se  empeña  en  trabajar. 

Te  digo  que  es  una  cruz. 
Siempre  están  pidiendo  gangas. 
¡Nodrizas! 

¡Trabajo! 

¡Mangas! 

¡Toros!  ¡Toros! 

¡Piedra! 

¡Luz! 

No  puedo  ocuparme  ahora, 
necesito  descansar. 

Yo  tengo  que  pasear 
del  brazo  con  mi  señora. 

Harta  vigilancia  ejerzo 
y  siempre  en  danzas  me  miro. 
Que  un  banquete  en  el  Retiro, 
que  en  el  Vivero  un  almuerzo. 
Que  una  cenita  detrás... 

Vaya  un  modo  de  engullir... 
Vivir  así  no  es  vivir, 
es  comer,  y  nada  más. 
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Torero 

Dip. 


Munic. 

Dip. 


Munic. 

Dip. 

Munic. 


A  LUMB . 

Obr. 

Otro 

Alum. 

Obr. 

Todos 

Munic. 


Dip. 

Munic. 

Dip. 

Munic. 


Todos 

Munic. 

Dip. 

Munic. 

Dip. 


¡Toritos! 

Tu  amor  me  arrastra 
y  sabes  que  siempre  fui 
una  madre  para  tí, 
para  los  demás,  madrastra. 

¡Rico  de  mi  corazón! 

¿Sin  toros  quién  viviría? 

¡Nadie! 

Antes  dejaría 
de  ser  yo  Diputación. 

¿Por  qué  alborotas  sin  tasa 
si  conoces  mi  cariño? 

¿Si  sabes  que  eres  el  niño 
mimadito  de  la  casa? 

¿Con  él  estas  satisfecha? 

Se  me  ensancha  el  alma  así... 
No  me  hables  de  ensanche  á  mí, 
que  el  corazón  se  me  estrecha. 
Por  ensancharme  anteayer 
1a.  manga,  se  armó  un  jaleo, 
que  desde  entonces  no  veo 
anchuras  para  correr. 

I  ¡Papá! 

¡Mamita! 

|  ¡Papá! 

Que  estamos  necesitados. 

Nada:  vivid  descansados, 
que  todo  se  proveerá. 
(Alargaremos  el  plazo.) 
(¡Tomémoslo  con  cachaza!) 

Eres  de  lo  más  madraza... 

Y  tú  eres  lo  más  padrazo... 

Se  hizo  la  renovación: 
entró  el  nuevo  personal, 
pero  aquí  resulta  igual 
siempre  la  corporación. 

¡Papá! 

¡Ya  ni  los  escucho! 

No  hay  grito  que  me  conmueva. 
Mientras  nos  dure  la  breva... 
Ojalá  nos  dure  mucho. 
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Chicos 

Dip. 

Chicos 

Munic. 

Dip. 

Munic. 

¡Mamá! 

¡Qué  pesados  son! 

¡Papá! 

Nunca  pierden  ripio. 

Dame  el  brazo,  Municipio. 

Tómalo,  Diputación,  (vanse.) 

ESCENA  HE 

EL  FORASTERO  y  en  seguida  EL  QUÍMICO  con  objetos  que  marea 


el  diálogo 

Forast. 

¡Qué  voces!  ¡Qué  algarabía! 

Irán  dados  al  demonio. 

¡Pues  digo  que  el  matrimonio 
lleva  buena  chillería! 

Quím. 

Como  almorcé  tan  temprano 

tengo  ganas...  ¿Dónde  iré?  (sale  el  Químico.) 

A  éste  le  preguntaré. 

Parece  muy  campechano. 

¡Cuánto  engaño!  ¡Cuánto  ardid! 

¡Qué  horror! 

Forast. 

Quím. 

¿Usted  me  diría?... 

¡Vamos!  Nadie  creería 

lo  que  Se  Come  en  Madrid.  (Sin  reparar  en  él.) 

Forast. 

Quím. 

Forast. 

Quím. 

Caballero... 

Esto  es  fatal. 

No  le  digo  á  usted  que  no. 

Soy  químico  del  labo¬ 
ratorio  municipal. 

Forast. 

Quím. 

Lo  celebro  mucho. 

¿Si? 

Pues  le  estimo  la  merced. 

Forast. 

Quím. 

Mil  gracias. 

Fíjese  usted 

Forast. 

Quím. 

en  esto  que  traigo  aquí. 

¿Qué  es  esto?  ¿A  que  no  recela? 

(Sacando  de  una  cesta  una  libra  de  chocolate.) 

Chocolate. 

Disparate. 

¿Usté  ha  visto  chocolate 
sin  cacao  ni  canela? 

2 
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Forast. 

Quím. 


Forast. 

Quím. 


Forast. 

Quím. 


Forast. 

Quím. 


Quím. 


For  AST. 
Quím. 


Forast. 

Quím. 

Forast. 

Quím. 


Forast. 

Quím. 

Forast. 


No  señor. 

Pues  es  sencillo; 
chocolate  adulterado: 
cola,  cacahuet  tostado 
y  unos  polvos  de  ladrillo.  (Saca  una  rosca.) 
Otra  sustancia  infernal. 

¿Qué  es  esto? 

Pan. 

¡Tontería! 

Mezcla  de  albañilería: 
trigo,  tierra,  yeso  y  cal. 

Fuerza  será  se  convenza,  (saca  un  queso.) 
¡Buen  queso! 

¿Queso?  Patata, 
pues  sin  manteca  ni  nata 
y  amarillo...  de  vergüenza. 

No  sospechaba  el  ardid. 

Pues  nos  lo  estamos  tragando. 

Nada,  que  nos  están  dando 
el  queso  á  medio  Madrid. 

Dentro  de  este  salchichón 

(Sacando  el  salchichón.) 

hallé  una  aguja  saquera, 
un  guante,  una  cartuchera, 
un  calcetín  y  un  morrión. 

¿Conservas?  (viéndole  sacar  una  lata.) 

De  esas  baratas. 

Estas  son  mucho  peores. 

¡Picaros  conservadores, 
siempre  con  las  mismas  latas! 

Aromática  semilla,  (saca  un  paquete  de  café.) 
¿Café  en  paquete? 

Mu}r  rico. 

¿Café  moka? 

Café  mico. 

Judías  á  la  parrilla. 

¡Piel  análisis,  no  es  broma! 

Como  á  examinar  me  llamen 
otra  vez,  en  el  examen 
suspendo  que  Madrid  coma. 

Hombre... 

Nada  de  argumentos. 

Pero... 
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Quím. 

Forast. 

P(JP. 

Pup. 


Mi  deber  me  obliga... 
y  suprimo  la  barriga.'., 
es  decir,  los  alimentos. 

Lo  dicho,  y  hasta  más  ver. 

Juan  Clora t  >  y  Caparrosa.  (Dándolo  la  mano.) 
Pídame  usted  cualquier  cosa 
menos  cosas  de  comer,  (vuse  ) 

Yo  no  como  aunque  me  muera. 

Para  vivir  más  tranquilos 

en  las  casas  de  pupilos.  (salo  la  pupilera.) 

Aquí  está  la  pupilera. 


ESCEM4  IV 

EL  FORASTERO  y  LA  PUF1LERA 

Música 

Yro  soy  una  pupilera 
que  le  conviene  á  cualquiera, 
para  caballeros  solos; 
tengo  buena  habitación; 
todos  están  bien  servidos, 
muy  contentos  bien  comidos, 
pues  todo  lo  que  desean 
en  seguida  les  doy  yo. 

Todos  los  pupilos 
me  tienen  cariño 
porque  yo  les  sirvo 
como  no  habrá  dos; 
y  por  ocho  reales 
justos  y  cabales 
no  hay  otra  en  el  mundo 
que  dé  lo  que  yo. 

Aquí  está  la  pupilera 
si  le  conviene  á  cualquiera; 
tengo  para  un  caballero 
una  buena  habitación; 
las  mujeres  de  pupilas 
en  mi  casa  no  entrarán, 
pues  yo  admito  caballeros, 
caballeros  nada  más. 
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Para  que  pueda 
usted  calcular, 
le  digo  el  trato 
que  suelo  dar. 

Chocolate  por  la  mañanita 
que  le  llevo  á  la  misma  camita; 
y  como  me  tomo  bastante  interés, 
si  tiene  usted  frío  le  arropo  después.. 

A  las  doce  dos  platos  de  entrada 
la  tortilla  y  la  lengua  estofada. 

Es  el  postre  según  la  estación, 
invierno,  castaña;  verano,  melón,, 
ó  No  hay  casa  como  la  mía, 

yo  doy  un  trato  especial, 
y  todos  los  que  me  tratan 
quisieran  tratarme  más. 

Si  quiere  le  diga 
el  sitio  en  que  vivo  yo- 
es  número  siete 
calle  del  Carbón, 
segundo  del  centro 
y  cuarto  interior; 
la  puerta  de  al  lado 
es  la  prevención; 

señor,  señor, 
allí  es  donde  vivo  yo. 

Hablado 

Eoras'íy  Estamos  conformes 

y  vamos  andando; 
que  ya  estoy  rendido 
y  quiero  descanso. 

Pup,  Espere  un  momento 

y  escuche  usted  cuatro 
palabras,  que  quiero 
de  todo  enterarlo. 

Soy  poco  habladora 
y  al  punto  despacho. 

Yo  soy  pupilera, 
la  nata  del  ramo. 

Soy  viva,  soy  lista; 
no  duermo,  no  paro;. 
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en  tocio  me  encuentro, 
yo  entro,  yo  salgo; 
yo  voy  á  la  plaza, 
y  siempre  me  traigo 
lo  bueno,  lo  fresco, 
lo  rico  lo  caro. 

Soy  sola  en  mi  casa: 
yo  friego,  yo  barro, 
yo  lavo,  yo  guiso, 
yo  coso,  yo  plancho. 
Servir  á  los  hombres 
con  gusto  lo  hago; 
lo  que  es  las  mujeres 
que  vayan  al  diablo. 

De  machos  y  hembras, 
prefiero  los  machos... 

Si  algún  importuno 
retrasa  los  cuartos, 
con  gran  sentimiento 
le  cojo  los  trastos, 

<)  sean  las  prendas 
que  sirvan  de  algo, 
y  al  cuarto  de  hora 
ya  están  en  el  Rastro. 
Después,  por  supuesto, 
sin  ruido  ni  escándalo, 
con  mucha  finura 
lo  agarro  de  un  brazo, 
y  amable,  en  la  calle 
tranquila  le  planto. 

Mi  genio  muy  dulce; 
mi  fondo  muy  franco. 
Nací  en  las  Vistillas; 
ni  nombro  es  Amparo 
y  amparar  me  toca 
al  desamparado, 
ya  grande,  ya  chico, 
ya  gordo,  ya  flaco. 

No  siendo  dinero 
que  pidan  de  largo... 
Soy  muy  reservada... 
Charlar...  ¡ni  pensarlo! 
Si  me  hablan,  contesto. 
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Forast. 

Pop. 

Si  callan,  rae  callo: 
que  yo  para  nada 
despego  mis  labios. 

En  fin,  caballero, 
conteste  usted  algo. 

¿No  dice  usted  nada? 

¡Je-ús  qué  pazguato! 

¿Que  tiene  usté  sueño? 

¿Que  está  usté  cansado? 

Pues  varaos  á  casa, 
verá  usted  un  cuarto 
que  un  príncipe  ruso 
pudiera  ocuparlo. 

Ni  chinches...  ni  pulgas, 
ni  ratas,  ni  gatos. 

(El  forastero  habra  hecho  el  ademán  de  querer  hablar 
pero  ella  no  le  habrá  dejado. 

Valiente  resuello. 

Pues  ya  he  terminado. 

Si  duerme  en  mi  casa 

Forast. 

Pup. 

la  cama  preparo. 

(Oyense  dentro  bochas  y  pitos  de  ciclistas.) 

¿Pregonan  petróleo? 

Es  que  piden  paso 
libre  los  ciclistas. 

Forast. 

Pup. 

Forast. 

Pup. 

Forast. 

¡Qué  plaga,  Dios  santo! 

¡Con  Dios! 

¡Hasta  luego! 

¡Huyamos! 

¡Huyamos!  (Vánse  los  dos.) 

ESCENA  V 

PEPITO  y  MANOLITO  con  bicicletas.  Gritos  dentro. 


Pep. 

Man. 

Pep. 

Man. 

Pep. 

Man. 

Pep. 

Man. 

¡Qué  mancho,  señores!  (Dentro.) 

¿No  escuchan  el  pito?  (ídem.) 

¡Se  salió  una  rueda!...  (ídem.) 

¡Se  rompió  un  pedal!  (ídem.) 

¡A  tierra,  Manolo!  (ídem.) 

¡A  tierra,  Pepito!  (ídem.) 

¡Huyamos!  ;idem.) 

¡Huyamos!  (ídem.) 
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Uno 

Otro 


Pep. 

Man. 

Pep. 

Man. 

Pep. 

Los  DOS 

Pep. 

Man. 

Pep. 

Man. 

Pep. 

Man. 

Pep. 

Man. 

Pep. 

Man. 

Pep. 

Man. 

Man. 


Pep. 


Man. 

Pep. 

Man. 

Pep. 

Los  DOS 

Pep. 

Man. 

Pep. 

Man. 

Pep. 

Los  DOS 


¡Borrico!  (Dentro.) 

¡Animal!  (ídem.) 

(Salen  los  ciclistas  en  trajo  de  carrero.) 

¡De  miedo  asombrada  la  gente  se  queda! 
¡Aquí  un  atropello! 

¡Allí  un  revolcón! 

¡Y  corre,  que  corre!... 

¡Y  rueda,  que  rueda! 
¡Somos  el  espanto  de  la  población! 

Yo  bajo  la  cuesta. 

Yo  subo  los  cerros. 

Al  aire  las  piernas,  corriendo  al  azar... 

Nos  gritan  los  guardias. 

Nos  ladran  los  perros. 

Y  nos  apedrean  por  lo  regular. 

Paso  al  invencible  caballo  de  acero. 

Paso  á  la  moderna  civilización. 

Nuestras  son  las  calles. 

Nuestro  el  mundo  entero. 
Que  pare  el  tranvía. 

Que  pare  el  simón. 

No  hay  piernas  que  igualen  á  las  piernas  mí 
Yo  en  una  carrera  á  fines  de  mes, 
sin  hacer  un  alto,  tardé  cuatro  días 
desde  Villaverde  hasta  Leganés. 

Yo  desde  Burdeos,  sin  marcha  forzada, 
en  treinta  y  seis  horas  vine  aquí  á  parar 
con  la  bicicleta.  Ella  facturada 
y  yo  en  un  asiento  del  slipin  car. 

No  hay  nadie  que  ponga  freno  á  mi  carrera. 
Tenemos  licencia  del  gobernador. 

Yo  cruzo  el  paseo. 

Yo  invado  la  acera. 

Y  si  hay  atropellos,  mejor  que  mejor. 

Al  que  no  oye  el  pito,  ni  Dios  le  socorre. 

Yo  monto  de  oído. 

Yo  monto  muy  mal. 

Y  rueda  que  rueda. 

Y  corre  que  corre. 

No  hay  plagas  mayores  en  la  capital. 

(Vanse  corriendo.) 


MUT.4CIOX 
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CUADRO  TERCERO 

LOS  TEATROS 

Plaza  larga 


ESCENA  PRIMERA 

Sale  el  FORASTERO  y  en  seguida  Coro  de  SABLISTAS  y  SABLIS¬ 
TA  1° 

Hablado 

Forast.  ¡Digo  que  son  linda  plaga 
las  dichosas  bicicletas! 

Y  que  ya  hasta  las  señoras 
hacen  también  sus  carreras. 

Tratándose  de  montar, 
sea  la  máquina  que  sea, 
las  primeras,  las  mujeres... 

(Se  acerca  á  la  derecha.) 

¡Diablo!  ¿Qué  plaga  será  esta? 

No  lo  sé,  pero  de  fijo 

que  estos  no  son  cosa  buena, 

(Salen  los  Sablistas.) 

4 

Música 


S  ARISTAS 

¡Por  aquí, 

Forast. 

por  acá; 
por  allí, 
por  allá! 

¿A  dónde  van  ustedes, 
con  un  misterio  tal? 

Sab.  l.o 

Escuche  usté  un  momento, 

que  pronto  lo  sabrá. 
¡Pelotón! 

¡Preparen! 

¡Saquen  sables, 

ar! 
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Sablistas 

Sab.  l.° 

Sablistas 
Sab.  l.° 

Sablistas 

Forast. 


Dom. 

Pach. 


Somos  unos  caballeros, 
ol  terror  de  la  ciudad, 
que  hemos  descubierto  el  medio 
de  vivir  sin  trabajar. 

Somos  unos  caballeros, 
el  terror  de  la  ciudad, 
que  hemcs  descubierto  el  medio 
de  vivir  sin  trabajar. 

¡Zis,  zas,  zis,  zas! 
en  guardia  y  sablazo 
sin  titubear. 

¡Zis,  zas,  zis,  zas! 
en  guardia  y  sablazo 
sin  titubear 

Si  es  buen  parroquiano 
se  pega  de  plano; 
si  busca  un  resorte 
se  atiza  de  corte; 
si  el  golpe  barrunta 
se  aplica  la  punta, 
sin  dejarle  que  hable, 
la  punta  del  sable. 

Si  es  buen  parroquiano,  etc. 
jZis,  zas,  zis,  zas!  (Vause  los  Sablistas.) 


SI  al)  la  do 

Vayan  ustedes  con  Dios... 

Sin  coraza  no  hay  quien  pueda 
ir  seguro  por  las  calles. 
jY  buenos  sables  que  llevan! 

(Mirando  á  la  izquierda.) 

¿Cocheros  de  punto?...  [Horror! 
Huyamos  á  la  carrera. 

ESCENA  II 

PACHÓN  y  DOMINGO 

Nos  vemos  muy  apurados. 
Fuerza  es  que  paso  nos  den. 
¿Pues  qué  no  somos  también 
vehículos  matriculados? 
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Dom. 

Pach. 

Dom. 

Pach. 

Dom. 

Pach. 


Pach. 

Dom. 

Pach. 


Dom. 

Pach. 

Dom. 

Pach. 


Dom. 


Pach. 


Aquí  un  salto,  allá  un  respingo, 
cuestiones  todos  los  días. 

Los  ríperes  v  tranvías 
nos  han  matado,  Domingo. 

Y  no  pueden  competir 
en  materias  amorosas. 

Pues:  servimos  para  cosas 
que  ellos  no  pueden  servir. 

Y  la  maquinaria  nueva 
aumenta  de  día  en  día. 

La  velocipedería 

sí  que  nos  quita  la  breva. 

¿Oíste  hablar,  por  si  acaso, 
del  coche  eléctrico? ...  Yo 
he  visto  uno  y  ancló 
sin  bestia  al  trote  y  al  paso. 

Sí.  De  la  caja  en  el  centro 
que  va  la  electricidaz , 
dicen,  pero  no  es  verdaz; 

¡llevan  el  caballo  dentro! 

Por  el  hilo  ú  el  cordel 
corre  el  parte,  ú  lo  que  sea. 

La  electricidaz  menea 
el  parte,  porque  es  papel. 

Mas  lo  del  coche,  es  camama 
que  yo  no  me  he  de  tragar. 

No  es  lo  mismo  menear 
un  coche  que  un  telegrama. 
¿Quieres  refrescar? 

Curriente. 

¿Dos  cupitas  de  anisado? 

Del  vino  me  he  retirado. 

Más  abriga  el  aguardiente. 
Chico,  antes  de  beber, 
que  eso  las  cosas  abulta 
quiero  hacerte  una  consulta 
que  ninguno  ha  de  creer. 

¡El  caso  me  tiene  loco! 
Comunícate  al  momento 
que  yo  no  tendré  talento 
pero  instinto  tengo  un  poco. 
¡En  cuanto  la  boca  abra 
verás! 
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Dom. 

Pach. 

Dom. 

Pach. 

Dom. 

Pach. 


Dom. 

Pach. 

Dom. 

Pach. 


Dom. 

Pach. 


Dom. 

Pach. 


Dom. 


Tu  susto  ¿á  que  viene? 

A  que  mi  caballo  tiene 
el  uso  de  la  palabra. 

¿Que  habla? 

Es  el  caso  más  raro. 

Me  pienso  que  haces  el  bú. 

Habla  lu  mismo  que  tú. 

Casi  prenuncia  más  claro. 

La  otra  noche  me  dió  horror. 

Al  echarle  solo  paja... 

¿Habló? 

Me  dijo  en  voz  baja: 
inregularizador  .. 

No  entiendo  el  vucablo  crítico. 
Hombre,  inregularizar 
es  lu  mismo  que  ru bal¬ 
en  lenguaje  más  político. 

Desde  esa  noche  indicada 
en  que  me  llamó  ladrón 
te  juro  á  fe  de  Pachón 
que  no  le  quito  cebada. 

Porque  eres  tú  quien  lo  abona 
te  lo  creo...  eso  es  formal. 

No  es  el  primer  animal 
que  habla  como  una  persona. 
Buscando  de  su  elocuencia 
y  varvosidad  el  hilo 
me  he  quedado  más  tranquilo 
porque  sé  la  prucedencia. 

¿Ha  ido  á  la  escuela? 

No  es  eso. 

Mi  caballo,  anteriormente, 
ha  sido  del  Presidente 
de  las  Cortes  del  Congreso. 

Allí  aprendió  á  hablar.  No  es  broma, 
pues  como  estaba  en  la  puerta 
siempre  con  la  boca  abierta 
se  le  introdujo  el  idioma. 

Es  un  caballo  ilustrado, 
y  aunque  cien  palos  merece, 
al  pegarle,  me  parece 
que  le  pego  á  un  diputado. 

Cayó  carrera,  Pachón. 
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Pach.  ¡Ea!  Al  pescante  maldito, 

á  ver  si  mi  caballito 
vuelve  á  llamarme  ladrón. 

Dom.  Mira,  ¡lucidos  estamos! 

(Señalando  á  la  derecha.) 

Pach.  ¡Otra  plaga  verdadera! 

Djm.  Los  cursis  de  la  carrera 

de  San  Jerónimo.  ¡Huyamos! 

(Vanse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  S!i 

Una  SEÑORITA  CURSI  y  un  SIESEMESINO,  y  salen,  el  coro  de  se¬ 
ñoras,  la  mitad  de  traje  de  sietemesinos  y  la  otra  mitad  en  traje  de 

señoritas  cursis 


BK  ú  sica 


SiET, 

Niña  retrechera, 
dime  donde  vas. 

Señ. 

Pues  á  la  Carrera 
voy  á  pasear. 

Coro  de  Sietms. 

Niña  retrechera, 
dime  donde  vas. 

Coro  de  Stas. 

Pues  á  la  Carrera 
vamos  á  estorbar. 

Siet.  y  coro 

No  te  vayas  sola. 
Hazme  la  merced. 

Señ.  y  coro 

Bien,  pero  á  la  cola 
no  se  arrime  usted. 

Siet. 

Yo  so}^  un  pollo 
sietemesino 
que  aquí  en  el  labio 
me  doy  tocino, 
porque  el  bigote 
no  me  salió. 

Llevo  los  cuellos 
de  pajarita; 
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guante  amarillo 
m  u  c  h  a  h o  m  b  r  erita , 
y  por  la  punta 
llevo  el  bastón. 


Blas.  ¡Qué  coquetón¡  ¡Qué  coquetónl 

salió  este  pollo 
del  cascarón. 


Señ.  Yo,  paseando 

de  calle  en  calle, 
luzco  de  noche 
mi  lindo  talle. 

Llevo  precioso 
zapato  inglés. 

Muy  ajustado 
llevo  el  vestido, 
y  cuando  llueve, 
así  cogido 
luzco  la  media... 

¡Mírela  usted! 

Stet.  ¡Qué  linda  es!  Qué  linda  es! 

¡Yo  me  estaría 
siempre  á  sus  pies! 

Señ.  A  las  doce  voy  á  misa  á  San  José. 

Por  las  tardes  me  paseo  en  el  Pinar 
y  de  noche  casi  siempre  me  ve  usté 
por  la  acera,  de  Ansorena  pasear. 

Me  acompaña  una  señora  ya  mayor, 
otras  veces  llevo  un  primo  tras  de  mí 
que  me  aturde  los  oídos  con  su  amor, 
y  me  paga  unos  pasteles  en  Lhardy. 
Yo  siento  á  esas  horas 
tal  debilidad, 
que  tomo  pasteles 
y  lo  que  me  dan. 


o  O 
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iSlEí'. 

(Repiten  las  Señoritas  lo  que  canta  la  tiple  ) 

De  una  jovencita 
con  debilidad, 

Ellas 

tengo,  señorita, 
gran  necesidad. 

¡Por  Dios,  caballero 

Ellos 

no  me  siga  usted! 

Me  arrimo  á  la  cola 

Ellas 

siempre  sin  querer. 

(Paseando  detrás  <le  ellas  ) 

Recojo  el  vestido, 

Ellos 

que  lo  va  á  pisar. 

Por  Dios,  señorita, 
un  poquito  más. 

Ellas 

Yo  paseando 

de  calle  en  calle,  etc.,  etc. 

Ellos 

Yo  soy  un  pollo 
sietemesino,  etc ,  etc. 

(y  hacen  mutis  ellas  delante  mirando  con  coquetería 
y  recogiéndose  el  vestido  ) 

ESCENA  IV 

EL  FORASTERO  y  los  teatros,  según  indica  el  diálogo 


Forast. 

No  digo  en  un.  día,  en  cuatro, 
fin  á  mi  asunto  no  doy. 

Pues  quedándome  aquí  hoy 
esta  noche  iré  al  teatro. 

Real 

¿Y  á  cuál  voy?  Ese  es  el  quid. 

De  divertirse  hay  mil  modos. 

Pronto  nos  verás  á  todos 
los  teatros  de  Madrid. 

Forast. 

Real 

Forast. 

¿Todos  juntos?  pues  no  es  cosa. 

El  que  más  te  satisfaga. 

Pues  señor,  es  una  plaga 
de  teatros  horrorosa. 

Real 

Te  agradecerá  el  mío  core, 
me  visites  questos  día. 
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Forast. 

Real 


Real 

Forast. 

Real 


Esp. 


Yo  te  donaré  Lucía , 

Poliuto  é  II  Trovatore. 

¿Tú  quien  eres? 

El  Real. 

El  mío  acento  es  divino. 

Escolta  uno  momentino, 
questa  trova  angelical. 

Música 

lo  son  de  la  patria  del  arte 
de  la  bella  Italia: 
dove  il  celo  tan  puro  é  tranquilo 
cual  de  un  angelo  Taruma. 
Patria  del  valor 
poema  de  giogia, 
celo  de  amor 
patria  del  valor 
poema  de  giogia 
celo  de  amor. 

IfaMaiIo 

] Canto  bene! 

No  muy  mal. 

Yo  nunca  sentí  un  murmullo, 
y  así,  tengo  mas  orgullo 
que  don  Rodrigo  en  el  Real. 

(Vase  el  Real  y  sale  el  teatro  Español.) 

Del  arte  espléndido  sol, 
brillar  entre  sombras  quiero; 
soy  la  María  Guerrero, 
soy  el  Teatro  Español. 

Por  incuria  ó  por  descuido 
lo  hundieron  los  desengaños. 
Hacía  bastantes  años 
que  se  hallaba  resentido. 

Pero  con  buena  intención, 
como  querer  es  poder, 
he  vuelto  el  palacio  á  hacer 
encima  del  panteón. 

Mi  talento  colosal, 
aplaude  la  gente  toda. 

Tengo  mis  lunes  de  moda 
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Forast. 


Esp. 


Forast. 


Cab. 

Señ. 

Cab. 

Señ. 

Cab. 

Señ. 

Cab. 

Señ. 

Cab. 

Forast. 

Cab. 

Señ. 

Cab. 

Forast. 

Cab. 


Sen. 


Forast. 


Cab. 
Señ. 
Los  DOS 
Forast. 


lo  mismo  que  el  Imparcial. 

Si  hace  don  José  una  obra, 
don  José  salva  el  negocio. 

Siendo  don  José  mi  socio, 
con  don  José  basta  v  sobra. 

¿Pero  es  que  no  cuenta  usté 
con  más  ayuda? 

Hasta  el  día, 
somos  don  José  y  María. 

¡Jesús,  María  y  José! 

(Vase  el  Español.  Salen  un  Caballero  y  una  Señora 

del  brazo.) 

¡Por  fin  término  la  ausencia! 

Un  velo  sobre  el  pasado. 

Mejor  que  un  velo  de'gado 
una  manta  de  Falencia . 

¡Vaya  el  orgullo  al  demonio! 

Llegó  de  la  unión  el  día. 

¡  4y,  don  Emilio! 

¡Ay,  María! 

¡Venturoso  matrimonio! 

Así  todo  se  remedia. 

¿V áis  á  la  iglesia? 

A  otra  parte. 

Vamos  al  templo  del  arte. 

La  boda  es  en  la  Comedia. 

Llevas  polvo  de  ladrillo. 

¿Cómo  no  te  has  cepillado? 

¿Pero  aun  no  te  has  enterado, 
que  me  quedé  sin  cepillo? 

Por  eso  no  pases  pena, 
que  aunque  sin  cepillo  estemos, 
pronto  nos  sacudiremos... 
antes  de  salir  á  escena. 

De  gloria,  fiel  testimonio 
sois;  pero  el  pelo  encanece, 
y  vamos,  que  me  parece, 
tarde  para  el  matrimonio. 

De  todo  es  esta  capaz. 

Vale  mucho  don  Fmilio. 

Nuestra  unión  es  un  idilio. 

Estos  no  acaban  en  paz. 

)Sale  el  Cabo  l.°  y  cuatro  Capitanes  Generales.) 
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Cabo  l.° 


Apolo 


Lar  a 


Cinco  justos  y  cabales. 

La  Zarzuela:  Gran  teatro, 
un  cabo  primero,  y  cuatro 
capitanes  generales; 
aunque  arrecie  la  metralla 
en  la  guerra  que  empezó, 
lo  que  es  por  cabeza,  no 
se  perderá  la  batalla. 

Retrato  de  cuerpo  entero 
de  este  país  de  ilusiones. 

Ya  lo  veis:  Cuatro  espadones, 
mandando  á  un  cabo  primero. 

Si  hemos  de  salir  del  paso 
en  la  batalla  campal, 
fuerza  es  que  algún  general 
haga  de  soldado  raso. 

Que  si  á  caballo  se  brilla 
con  la  espada  y  el  llorón, 
también  se  gana  una  acción 
batiéndose  en  la  guerrilla. 

De  valiente  no  me  alabo, 
pero  soy  un  caballero, 
y  vale  el.  cabo  primero, 
igual  que  un  segundo  cabo, 

(v ase,  y  sale  el  teatro  de  Apolo.) 

Yo  tengo  nuevas  seis  zarzuelillas, 
y  oiréis  muy  pronto  en  organillos, 
agua ,  aguardiente  y  azucarillos , 
coche  correo  y  zapatillas. 

Yo  no  os  prometo  música  hueca, 
de  esa  que  aburre  como  ella  sola: 
yo  os  la  prometo  de  esa  española, 
de  Caballero,  Bretón  y  Chueca. 

Puse  á  la  entrada  escaparates. 

Podéis  hacerme  compras  baratas. 
Vendo  camisas,  vendo  corbatas, 
vendo  bombones  y  chocolate. 

Así  á  la  industria  rindo  un  recuerdo, 
y  mis  pendones  libre  tremolo. 

Yo  soy  muy  cuco.  Yo  soy  Apolo, 
tengo  pupila  y  nunca  pierdo. 

(vase  y  sale  I.ara  en  traje  de  etiqueta.) 

Adiós  amigo...  ¿Que  tal*? 
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Forast. 

Lara 


Forast. 

Esl. 


Forast. 


Sí.  ¡Yo  conozco  esa  cara! 

Soy  el  teatro  ele  Lara. 

La  antesala  del  Real. 

No  hay  con  lo  de  los  archivos 
empresarios  verdaderos, 
y  los  pobres  zarzueleros, 
se  quedan  en  cueros  vivos. 

Como  sigo  otras  corrientes 
ganaré  muchas  pesetas, 
mientras  haya  Zaragüetas, 

Reboticas  y  Asistentes. 

¿Que  si  se  quiere  alquilar 
cuesta  la  música  cara? 

Eso  al  teatro  de  Lara, 
poco  le  puede  importar. 

Menudeo  los  estrenos, 
y  si  el  verso  me  conviene, 

¿qué  autor  es  el  que  no  tiene 
una  pieza  por  lo  menos? 

Con  archiveros  avaros, 
los  maestros  musicales 
van  á  comer  materiales 
de  esos  que  alquilan  tan  caros, 
y  el  libretista  se  ampara, 
y  pronto  su  mal  remedia, 
escribiendo  una  comedia 
para  el  teatro  de  Lara. 

(Vase  y  sale  Eslava  en  traje  de  dómine.) 

Y  éste  sacristán  ¿quién  es? 

Preceptor  la  suerte  me  hizo, 
del  teatro  del  Pasadizo 
que  llaman  de  San  Ginés. 

Gracias  á  mi  autoridad, 
gracias  á  mi  dirección 
hay  recogimiento,  unción, 
y  mucha  formalidad. 

Corregí  bien  y  deprisa 
ciertas  licencias  de  ayer. 

Si  vas  á  Eslava  has  de  ver 
que  allí  estamos  como  en  misa. 

¿Si?  Pues  me  iba  á  divertir. 

(Salen  Valentín  García,  Barraycoa,  Pepita  Alcacar  y 
Elena  Catalá.) 
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Val. 

Bar. 

Val. 


Pepita 

Bar. 


Pepita 

Elena 

Val. 

Bar. 

Pepita 

Bar. 

Val. 

Forast. 

Pepita 

Elena 

Val. 

Elena 

Pepita 

Elena 

Pepita 

Val. 

Elena 

Pepita 

Val. 

Forast. 

Val. 

Pepita 


Val. 


No  hagas  caso  de  los  otros; 
para  salero  nosotros. 

Y  que  lo  puedes  decir. 

Aunque  á  mi  papel  me  ciña, 
yo  soy  el  más  liberal 
miliciano  nacional. 

¡Olé!  ¡que  viva  mi  niña! 

Esta  africana  alcanzó 
generales  simpatías. 

Pues,  ¿y  yo,  señoras  mías, 
en  dónde  me  quedo  yo? 

Soy  un  actor  verdadero... 

Y  modesto;  es  cosa  bóa 
el  señor  de  Barraycoa. 

No  hay  más  que  verle  el  sombrero. 
Es  un  modelo  divino. 

Pues  con  él  tono  me  doy, 
porque  demuestra  que  soy... 

¿El  qué?... 

Un  punto  filipino. 

De  aplausos  estamos  hartos. 
Parejita  encantadora.. . 


Las  tiples  damos  la  hora 


Y  el  público  da  los  cuartos. 
Mi  género  es  el  que  priva. 
Pues  yo  del  mío  respondo. 
Yo  me  canto  por  lo  jondo 
Yo  me  canto  por  arriba. 

Un  ángel  y  un  Serafín. 
¡Jesús! 


¡Por  amor  de  Dios! 
Nada,  que  valen  las  dos 
tanto  como  Valentín. 
Valentín... 


Bajo  profundo. 
¡Ay,  qué  gracia!  No  sabía 
que  era  Valentín  García 
el  mejor  bajo  del  mundo. 
Esta  me  conoce  va. 

Para  tiples  de  valer 
y  gracia,  Pepa  Alcacer 
y  Elenita  Catalá. 
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Elena 

Pepita 

Elena 

Bar. 

Pepita 

Val. 


Forast. 

Pepita 

Forast. 

Elena 
Forast  . 

Val. 

Pepita 

Elena 

Pepita 

Elena 

Val. 


Valentín  es  mi  delicia. 
jTan  gracioso! 

¡Tan  dispuesto! 

¡Tan  natural! 

¡Tan  modesto! 

¡Muchas  gracias!  Es  justicia. 

No  puede  formarse  idea 
lo  que  valemos  los  cuatro. 

¿Y  quiénes  sois? 

El  Teatro 

más  pequeño.  El  de  Romea. 

Ya  que  esta  noche  aquí  estoy 
á  visitaros  me  obligo. 

Usted  se  vendrá  conmigo. 

Ya  lo  creo  que  me  voy. 

Vale  usted  muchas  pesetas. 

Con  ellas  no  hay  quién  se  aburra. 
Para  cuanto  se  le  ocurra... 

En  la  calle  de  Carretas. 

¡Qué  público  tengo  yo! 

¡Lo  más  selecto  va  allí! 

Pregunte  usted  por  ahí.  (ai  público.) 
¿A  que  no  dicen  que  no? 


ESCENA  VI 


EL  FORASTERO;  luego  los  teatros  de  Novedades,  Princesa,  Varie¬ 
dades  y  Circo  de  Colón 


Forast. 


Noy. 

Prin. 

Var. 

LOS  TREd 

Nov. 

Forast. 


Me  marcharía  detrás... 

¡Qué  gracia  y  qué  contoneo! 

¡Ellos  valen,  ya  lo  creo, 

pero  ellas  me  gustan  más!  (salen  los  demás.) 

¿Sigue  la  presentación 

de  Teatros? 

Novedades. 

La  Princesa. 

Variedades. 

¡Cerrados  por  defunción! 

Si  tu  apoyo  no  nos  das... 

Son  tantos  que  no  hay  quien  pueda. 

(Sale  el  Circo  de  Colón  con  un  aro  en  la  mano.  ' 
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Oolón  Son  muchos  ¿eh?  Pues  aun  queda 
otro  teatrito  más. 

¿Te  extraña  verme  de  clown? 

Pues  nada,  dejo  la  pista 
v  me  hago  lírico  artista: 
soy  el  Circo  de  Colón. 

Zarzuela  grande  preparo 
del  género  bufo. 

Forast.  ¿Sí?... 

Pues  mira:  espérame  allí, 
que  no  paso  por  el  aro. 

Aquí  en  cada  esquina  nace 
un  teatro.  A  Navidad 
no  han  llegado  la  mitad 
si  Dios  un  milagro  no  hace. 

(Oyese  dentro  ruido  de  tambores.) 

Oigo  ruido  de  tambores... 

(Mirando  á  la  izquierda.)  * 

¿Dos  guardias?...  No  los  espero. 

¡A  pasear,  que  no  quiero 

nada  Con  eSOS  Señores!  (Vase  por  la  derecha.) 

ESCENA  Vil 

Salen  los  GUARDIAS  l.°  y  2.°  con  dos  tambores  á  la  espalda  y  dos 
granujas  que  dan  golpes  con  los  palillos 

Música 

Guard.  l.o  Del  sordo  ruido 

la  causa  no  encuentro. 

Guard.  2.°  Los  golpes  que  pegan 

retúmbanme  dentro. 

Los  dos  Y  por  más  que  corro 

el  sitio  á  buscar 
los  picaros  golpes 
me  suenan  detrás. 

Pim...  pam...  pim...  pam... 

(Pegan  los  chicos  y  se  esconden.) 

¿No  escuchan  ustedes, 
el  ruido  infernal? 

Los  pelos  de  punta 
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Güird.  l.° 


Guard.  2.° 


Guard.  1. 


Guard.[2  o 


Los  DOS 


se  me  ponen  ya. 

(Sacarán  la  peluca  preparada  para  que  se  ericen  los 
cabellos.) 

Pim...  pam...  pim...  pam... 

(Pegan  los  chicos  y  se  esconden.) 

¿Suenan  á  la  espalda?... 

Pues  me  vuelvo  y  ¡cá!... 

No  vemos  á  nadie. 

¡Es  particular! 


(Pasando  con  misterio  y  pasos  acompasados.) 

¿Si  en  el  centro  de  la  tierra 
alguna  obra  estrenarán 
y  serán  reventadores 
que  patean  á  compás? 

¿Si  serán  los  matuteros 
que  el  terreno  minarán 
y  los  carros  y  carretas 
por  debajo  pasarán. 

Esto  es  muy  grave. 

Esto  es  muy  serio. 

Aquí  hay  intríngulis. 

Aquí  hay  misterio. 

Cuando  empezamos 
á  descansar, 
vuelve  el  ruido 
¡pim...  pam...  pim...  pam... 
¿Si  será  que  don  Antonio 
con  tronadas  soñará, 
y  del  monstruo  los  ronquidos 
á  nosotros  llegarán? 

¿Si  será  qué  don  Mateo 
constipado  se  hallará, 
y  le  tose  al  Ministerio 
que  de  miedo  tiembla  ya? 

¿No  escuchan  ustedes 
un  ruido  infernal? 

'  etc.,  etc.  (Vanse  los  Guardias.) 


ROTACION 
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CUADRO  CUARTO 


REÑIDERO  DE  GALLOS 


Telón  corto  con  fachada  del  Reñidero  que  imita  la  del  Congresor 
con  gallos  en  vez  de  leones. 


ESCENA  PRIMERA 

El  FORASTERO  y  el  PORTERO  del  Reñidero.  A  poco  los  mozos 
que  sacan  los  gallos  que  va  indicando  el  diálogo 


Hablsdo 

Forast.  Cansa  de  vago  el  oficio. 

¿Qué  casa  es  esta,  portero? 
Fort.  Fues  este  es  el  Reñidero 

de  gallos. 

Forast.  Buen  edificio. 

Port.  Aquí  siempre  de  pelea. 

No  se  acaban  las  cuestiones. 
Allí  vienen  los  peleones. 
Forast.  Fuerza  será  que  los  vea. 

Port.  Reñir  es  muy  divertido. 

Dentro  de  la  habitación 
hay  muchos,  pero  estos  son 
los  que  meten  más  ruido. 

(Sale  el  Mozo  1,°  con  un  gallo  rubio.) 

Este  pollo  es  una  fiera. 

Forast  ¿Y  es  rubito? 

Fort.  Así  nació. 

Es  andaluz,  se  crió 
en  un  corral  de  Antequera. 
Este  se  encrespa  muy  pronto 
y  hace  suyo  ageno  agravio. 

No  tiene  pluma  de  sabio 
ni  tiene  pluma  de  tonto. 

El  corral  llegó  á  dejar 
pues  luchar  solo  quería, 


Forast. 

PORT. 

Forast. 

PORT. 


Forast. 

Mozo 


Forast. 

Port. 

Forast. 

Port. 

Forast. 

Port. 
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pero  volvió  al  otro  día 
el  comedero  á  buscar. 

Un  gallito  de  chipén 
con  buen  pico  y  gran  malicia, 
que  tiene  gracia  y  justicia 
y  allí  ha  armado  el  gran  belén. 

(Sale  el  Mozo  2.°  con  un  gallo  con  cresta  morada.) 

Este  era  antes  el  gallito; 
trinaba  como  vn  gil  güero, 
daba  gusto  oirlo,  pero... 
perdió  mucho  el  pobrecito 
Estuvo  malo,  y  sin  duda 
perdió  entonces  su  bondad. 

¿Y  cuál  fué  su  enfermedad? 

Retrogradáis  aguda. 

Tiene  la  cresta  morada. 

Perdió  el  color  en  un  día; 
crea  usté  que  antes  tenía 
la  cresta  muy  encarnada. 

Fué  mudanza  lastimosa. 

Era  su  cresta  un  prodigio, 
parecía  un  gorro  frigio; 
ho}7  parece  cualquier  cosa. 

Lo  que  es  la  planta  no  es  fea. 

En  el  Castellar  nació. 

Hace  tiempo  peleó. 

¿Y  hoy  no  riñe? 

Cacarea. 

(Sale  el  Mozo  3.°  con  su  gallo.) 

¿Quién  es  ese? 

El  miliciano 
le  llaman;  este  es  seguro 
al  herir,  y  duro,  es  duro 
de  pelar.  Es  riojano. 

Un  gallo  muy  marrullero 
que  se  sabe  resistir. 

Hasta  hoy  se  puede  decir 
fué  el  amo  del  Reñidero. 

Cuando  no  es  amo,  extremada 
es  su  bravura;  es  muy  ducho. 

Gallo  que  promete  mucho, 
y  que  luego  no  hace  nada. 

Su  compañero  está  aquí, 
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(Sale  el  Mozo  4.°  con  su  gallo.) 

soberbio  y  con  muy  nial  ceño, 
Es  un  gallo  malagueño 
con  cada  espolón  así. 

Es  bizco  y  muy  peleón; 
aunque  riñe  sin  temores; 
riñendo  le  dan  temblores; 
tiene  muy  mala  intención. 
Forast.  ¿Y  de  este  es  el  compañero? 

Fort.  De  contrarios  los  motejan, 

pero  hace  tiempo  se  dejan 
uno  á  otro  el  comedero. 

Forast.  ¡Pues  me  gusta  el  egoísmo!... 

Port.  Si  desea  usted  pasar... 

Forast.  ¡Por  mí,  puede  usted  cerrar 

el  Reñidero  ahora  mismo!  (vase.) 

MUTACION 


CUADRO  QUINTO 


LAS  SEÑORITAS  TORERAS 

Decoración  a  todo  escenario  con  la  vista  de  la  Plaza  dd  Toros 


ESCENA  PRIMERA 

Salen  el  TORERO  l.°  y  el  2.° 

Tor.  l.o  Hay  que  buscársela,  amigo. 

Tor.  2.°  Nos  han  dao  la  disoluta. 

Tor.  l.o  Y  que  no  cabe  disputa 
con  el  seso  débil. 

Tor.  2.o  ¡Digo! 

Tor.  l.o  Váyase  usté  con  razones 
ni  derechos,  ni  deberes. 

Tor.  2.o  ¡Toreando  las  mujeres, 
boca  abajo  los  varones! 

Tor.  l.o  ¿Qué  es  lo  que  vamos  á  hacer? 
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Tor.  2.o 
Tor.  l.o 

Tor.  2.o 

Tor.  I.0 


Tor.  2.o 
Tor.  l.o 


Tor.  2.o 
Tor.  I.0 
Tor.  2.o 
Forast. 
Tor.  I.0 

Tor.  2.o 
Tor.  I.0 
Forast. 
Tor.  l.o 
Forast. 


Sufrir  y  tragar  saliva. 

¡Ná!  Tomar  la  alternativa 
pá  fregar  y  pá  barrer. 

¡Miá  que  es  vergüenza,  gachó! 

¡Miá  que  es  salirse  clel  tiesto! 

¿Y  qué  hace  un  hombre  con  esto? 

(Señalando  la  coleta.) 

Cortársela,  y  se  acabó. 

¿Qué  hago  yo  sobre  la  tierra 
con  los  trastos?  ¿Qué  hago?  Nada. 
Yo  le  regalo  la  espada 
al  Ministro  de  la  Guerra. 

¿Pues  dónde  voy  con  el  peso 
de  la  muleta?  ¿Aonde  voy? 

A  Cánovas  se  la  doy 
en  cuanto  se  abra  el  Congreso. 

En  el  momento  oportuno 
cuatro  pases  y  á  matar. 

El  pasa,  ¿no  ha  de  pasará 
lo  que  no  pasa  ninguno. 

ESCENA  lí 

DICHOS  y  el  FORASTERO  por  la  derecha 

Aquí  viene  un  caballero. 
¿Necesita  usted  niñera? 

¿Hace  falta  costurera? 

Hombre,  yo  soy  forastero. 

Soy  un  torero  infeliz. 

El  hambre  me  vuelve  loco, 
y,  vamos,  que  me  coloco 
aunque  sea  de  institutriz. 

De  modista  ó  planchadora 
yo  tomo  el  oficio  hoy  día. 

No  siendo  de  ama  de  cría, 
cualquier  labor  de  señora. 

Para  ei  servicio  ordinario 
dan  cartillas  en  la  villa. 
Sacaremos  la  cartilla 
si  lo  juzga  necesario. 

¿Pero  lo  dicen  de  veras? 

¿Dos  toreros? 
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Tor.  2.o 
Tor.  1.0 

Forast. 

Tor.  I.0 

Tor.  2.o 

Sale  el  Coro 

Coro 


Ahí  verás. 

Ya  no  hay  toreros;  no  hay  más 

que  Señoritas  toreras.  (Oyese  ruido  deutro.) 

Ahí  se  acercan  en  tropel 

entre  aplausos  y  entre  flores 

amigos  y  admiradores 

de  la  Lolilla  Pretel. 

No  encuentro  la  diversión. 

Escúrrete,  forastero, 
que  el  elemento  torero 
viene  en  manifestación. 

De  conocerle  me  alegro. 

Si  hay  costura  no  soy  manco. 

Coso  para  fuera,  en  blanco. 

¡Yo  bordo  aunque  sea  en  negrol 

(Vanse  el  Forastero  y  los  Toreros.) 


ESCENA  III 


general  de  chulas  y  chulos  Ellas  con  mantones  de 
Manila  y  flores  en  la  cabeza 

Música 

Allá  va  la  gente, 
la  gente  torera, 
porque  hoy  la  corría 
es  de  las  primeras. 

Hoy  las  señoritas 
á  lucirse  van. 

¡Olé!  las  mujeres 
que  saben  matar. 

De  pan  y  toros 
esta  es  la  tierra 
vivan  los  quiebros 
de  las  toreras. 

En  la  corría 
tendrá  que  ver 
el  matar  un  novillo 
á  la  Pretel. 

Cuando  coja  la  muleta, 
y  se  arranque  de  verdá, 
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DICHOS, 


Forast. 

Una 

Todos 

Lola. 


¡cuántos  pases  en  redondo 
y  de  pecho  que  dará! 

Y  cuando  se  cuadre  el  bicho 
y  lo  empape  en  el  percal 
en  lo  rubio,  hasta  la  mano 
el  estoque  meterá. 

¡Vamos  allá! 

¡Vamos  allá! 
que  las  señoritas 
yan  á  torear,  etc. 


ESCENA  IV 

FORASTERO,  y  luego  LOLA  PRETEL,  con  traje  de 
torero  de  plaza,  con  capote  de  paseo 


Hablado 

¿Quien  es  esa  maravilla 
que  toreando  enamora? 

¡Ahí  viene  la  mataora!... 

¡Olé!  (Tirándole  los  sombreros.) 

¡Aquí  está  la  Lolilla! 

Otra  la  aguja  prepare 
que  no  coso  para  fuera 
porque  he  nacido  torera, 
y  escúcheme  usted,  compare. 
Españoles  verdaderos, 
no  hay  que  desmentir  la  raza. 
¡Olé!  los  pueblos  toreros. 

¡A  la  plaza,  caballeros, 
que  hoy  me  como  yo  la  plaza! 
Aunque  de  pan  se  carezca 
y  la  patria  desfallezca, 
no  haya  suspiros  ni  lloros. 
¡Que  la  familia  perezca 
y  que  se  salven  los  toros! 
Adentro,  que  es  la  hora  ya; 
que  la  temeraria  lid 
muy  pronto  comenzará, 
y  rueda  medio  Madrid 
por  la  calle  de  Alcalá. 
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Forast. 


Lola 


Forast. 

Lola 

Forast. 


Ya  las  lindas  madrileñas 
en  sus  boquitas  pequeñas 
dibujan  sonrisas  francas. 

¡Olé,  las  mantillas  blancas 
y  las  mujeres  trigueñas! 

Los  rayos  del  sol  muy  rojos 
sobre  un  cielo  muy  azul, 
y  el  aire  sintiendo  antojos 
de  que  apague  el  blanco  tul 
el  incendio  de  unos  ojos. 

No  hay  un  torero  guasón 
que  sepa  el  brazo  meter 
con  más  arte  y  corazón. 

¡Bé!  ¡Yo  he  nacido  mujer 
por  una  equivocación! 

Tengo  mi  valor  probao; 
yo  recibo  y  aprovecho, 
y  al  bicho  de  más  cuidao 
con  solo  un  pase  de  pecho 
me  lo  dejo  derrengao. 

Yo  meto  el  capote  así  (indicando.) 
y  pareo  de  este  modo,  (ídem.) 
y  me  salgo  por  aquí,  (id<m.) 
y  si  me  tiro,  hasta  el  codo,  (ídem!) 
¡vamos,  que  lo  dividí! 

Yo,  cuando  llega  la  hora, 

quedo  como  una  señora, 

y  tengo  vergüenza,  y  tal... 

y  ¡olé!  por  la  mataora 

COn  remuchísima  Sal.  (El  Coro  la  jalea.) 

¿Le  gusta  á  usted  la  Lolilla? 

Sí,  pero  me  estoy  temiendo 
el  que  le  rompa  un  berrendo 
un  día  la  taleguilla. 

Si  la  seda  despedaza... 

¡El  pensarlo  me  da  frío! 

¡qué  espectáculo,  Dios  mío, 
iba  á  presenciar  la  plaza! 

Esta  plaga  no  la  aguanto. 

¿Qué? 

¿Señoritas  toreras, 
y  niños  matando  fieras? 

¡Ahur,  que  el  cuartel  levanto! 
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Lola 

Forast. 


Tor.  l.o 
Tor.  2.° 

Tor.  l.o 


Lola 
Tor.  2.° 
Tor.  l.o 
Lola 


¿No  quiere  ver  torear 
á  los  niños? 

¡Qué  he  de  ver! 
Las  mujeres  á  coser 
y  los  niños  á  jugar. 


ESCENA  V 

DICHOS  y  el  TORERO  l.°  y  2.° 

Ele,  un  hombre  con  vergüenza. 

Hicimos  el  sacrificio... 

(Señalando  el  sitio  de  la  coleta.) 

Hemos  cambiado  de  oficio, 
y  nos  cortamos  la  trenza. 

¡A  esa  que  la  mate  un  toro!  (por  Lola.) 

Los  dos  somos  desde  ahora... 

¿El  qué  sois? 

¿Yo?  peinadora. 

Y  yo...  señora  del  coro. 

Dejen  paso  los  toreros 
y  á  la  plaza  mi  cuadrilla 
que  va  á  brindar  la  Lolilla 
por  ustedes,  caballeros. 

(Saludando  al  público  con  la  montera.  Todos  gritan: 
MOlé!»  y  música  en  la  orquesta.) 


FIN  DE  LA  REVISTA 


